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INSTRVCCION 

SOBRE LAS CONVERSACIONES MODERNAS.: 


rJFpJjijA Inílruccion de 
“ cite dia fera fo- 



bre la introdúcelo 
de las Converfa- 
ciones modernas, 
quiero decir, de aquellas Con- 
verfaciones de pallátiépo entre 
Cavaderas , y Damas , conti- 
nuadas por coílumbre todos 
los dias. No haré mas que po- 
neros íencillamente delante de 
los ojos vna clara explicación 
de lo que cito es, por puro de- 
í'eo del bien de vueftras Almas. 

I. 


En primer lugar advertid 
bien el mucho tiempo que per- 
deis. Y para que mejor lo co- 
nozcáis , dadme licencia para 
que forme por menudo la cuen- 
ta del tiempo que mal galláis 
en elle divertimiento. Entre 
if,y bolver, cfpcrar, entrar , y 
entablar la Converíacion , y 
acompañar a lu cala a los ami- 
gos , le puede liazer vna cuen- 
ta regular , que la Converfació 
íc os ltc\ a cada dia i'eis huías 


enteras : Ellas feis horas , que 
fon la quarta parte de vn dia, 
fumadas en junto , hazen mas 
de líete dias , ó la quarta parte 
de vn mes. Al fin del año for- 
man tres mefes enteros ; y al 
cabo de quatro años , vn año 
entero , empleado todo en la 
Converíacion. 

Verdad es, que elle entrete- 
nimiento dura menos en eiUe- 
rano ; pero íucede frequente- 
mente , que aviendofe eílre- 
chado ellas correfpondencias 
en el Invierno, fe ocupa no me- 
nos tiempo en el Uerano en vi- 
fitas , en cortejar á la Dama en 
el pafi'eo, en correíponderfe co 
ellas por cartas, y todo elle tié- 
po fe ha de poner en cuenta, 
como perdido por culpa de el- 
tas Converfaciones. Es poísi- 
ble , que concediéndonos el 
Señor elle tiempo preciofifsi- 
mo para lervirle , y artegurar 
nucllra falvació,le defperdície- 
mos tan pródigamente en ellos 
divertimientos!? 

Al J-4 


Je Injlruccion fobre las 

II. de fcr Religiofa , cauteláis con 

La fegunda pérdida es de la todo cuidado , que ni aun fe 
devoción» y para que la conoz- acerque á azechar dclde vna 
cais, acordaos quanto coníuelo cortina la pieza donde le cele- 
experimentavais al tiempo de bran vueltros fellines i Que 
recibir los Santos Sacramentos, quiere decir ello? Sino que en- 
y en las demás acciones de vir- tendéis muy bien , quanto per- 
tud , quando no frequentavais judican á la devoción ellas Co- 
eftos pernicioíos divertimien- verlaciones. 
tos 5 pero luego que os diíteis á . • III» 

ellos, fe fecó la fuente de la de- Perdéis también todos los 


vocion : en la Sagrada Hollia 
tío percibís ningü eípecial güi- 
to , y todos los exercicios de 
piedad os caufan moleília , y 
aun enfado. Os lamentáis de 
efta defgracia con vuellro C5- 
feífor , pero no queréis acabar 
de conocer la raiz de donde 
procede todo el mal : De aqui 
viene todo : Converfacion , y 
devoción no ha.zeñ buena liga. 
Los Apollóles no podían reci- 
bir los Dones del Efpiritu Sato, 
fi antes no fe aul'cntaba de fu 
preferida nuellro amado Re- 
demptor , porque en aquella 
comunicación con el Señor te- 
nían vn cierto afsimiento feníi- 
ble, que tenia algún refabio de 
tierra. Pues que lera en la C5- 
yeríacion entre Cavalteros , y 
Damas , que en vn continuado 
fomento deafeélos , tanto mas 
y roñeros, y terrenos < Ello vo- 
lotros lo entendéis bien , pero 
no para aprovecharos como 
fuera razón. Qué quiere decir, 
que quando defeais que vuef- 
tra hija no pierda la vocación 


buenos fentimientos de Dios, 
de la Alma, de la otra vida , y 
llenáis vuellro corazón de má- 
ximas del mundo , y de di ¿la- 
merles muy errados. Pues aun- 
que demos , que fean perfonas 
de conciencia las que freq tien- 
tan ellas Converfaciones j pero 
no fon los Cavalleros mas lan- 
íos, ni las Damas mas exempla- 
res de la Ciudad : Y afsi , aun- 
que les concedamos que fon 
muy inocentes todos fus dif- 
curfos , al cabo vienen á parar 
•en elogios de la belleza , del 
garbo , de la difcrecion , y de 
los entretenimientos de elle 
mundo. Empleando pues, tan- 
tas horas en efle paflatiempo, 
neceíTariaméte os aveis de en- 
cofrar con vna alma toda ofiif- 
cada , y embevecida en las lo- 
curas , y engaños de elle mun- 
d a. Nuciera alma en elle punto, 
es como el cuerpo : forma e» 
gran parte fu complexión , p 
robuíla , ó flaca , fegun el ají' 
mentó que fe le da. Poiqué 

fais que en ellos dias de Mi&° 

os 


Conversaciones modernas. . * 

os encontrareis con vna Alma tan la Converíaciort. O bien para po*- 


bien difpuefta , con vna luz tan 
viva de las verdades eternas , con 
vn defeo tan grande de vivir lan- 
íamente ? Todo es fruto de tantos 
diícurfos buenos , que ois conti- 
nuamente íobre las máximas del 
Evangelio. El efeffo contrario, es 
precillo que produzcan en vofo- 
tros tantos difeuríos vanos en la 
Converfacion. 

IV. 

Por culpa de las milmas Con- 
verfaciones vais dexando todas 
las devociones particulares, y pu- 
blicas. Por lo que toca á las parti- 
culares, qué cofa buena haréis ja- 
más antes de acollaros, viniendo 
tarde , y canfado de tantas horas 
de hablar ? Por la mañana, no folo 
no os levantáis á tiempo de oir el 
Sermón , fino que apenas podéis 
llegar á la vltima Milla: de fuerte, 
que quien quiera faber , qué Ca- 
vaderas , y Señoras han eltado la 
noche antes en converfacion, bali- 
tará obfervar por las Iglelias los 
que van á la vltima MiíTa.Refpeto 
de la frequencia de los Sacramen- 
tos, 6 comulgáis la mañana íiguié- 
te , fin embargo de aver pallado 
toda la noche en ellas platicas ; y 
ello bien veis que es vna grande 
irreverencia, juntar Converíació, 
y Comunión; fobre que levantán- 
doos tarde, preciifamente aveis de 
atrepellar la preparación para re- 
cibir los Sacramentos ; y aun con 
la. Hoília Confagrada en la boca 
emplazar para la tarde d palfco,y 


der comulgar a la manana, os abi- 
tareis la tarde antes de acudir á la 
Converfacion ; y en ella lupoíi- 
cion , no os tengo en tan buen 
concepto , que me perfuada que 
teneis valor para vencer frequen- 
temente los reípetos humanos , y¡ 
lo que dirán vueftros compañeros 
al vér vacia muchas vezes vueítra 
lilla en la Aflemblea. No creo que 
tengáis tanto animo, para que le- 
pan los demás , que comulgáis a! 
menudo; y afsi temo mucho , que 
por efta caufa perdáis muchas 
Comuniones, y que iréis perdien- 
do muchas mas. 

Por lo que toca á las devocio- 
nes publicas, yá todas las Herma- 
dades, Oratorios, Congregaciones 
de gente Noble fe lia convertido 
en defiertos ; porque haziendofe 
de la noche dia , á caufa de vues- 
tros divertimientos, esforzofoq 
fe haga del dia noche , y que á la 
mañana apenas quede tiempo pa- 
ra oir vna Milla. En todas las Ciu- 
dades en que el Demonio ha in- 
troducido ella mala coílumbre, fe 
ha advertido el abandono, y ruina 
total de las juntas devotas de Ga- 
villeros : y afsi con mucha razón 
fe lamentan vueftros ancianos , q 
aquellas Congregaciones que en 
fu tiempo fe velan tan frequenta- 
das , y florecientes de la primer 
Nobleza, oy fe hallan reducidas á 
lelos los Artefanos: los Oratorios 
donde apenas fe podía encontrar 
lugar por el mucho concutfo , oy, 

Al fe 
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fe hallan cerrados, por no acudir 
bailante numero para los exerci- 
cios que en ellos fe acollumbra- 
fcan hazer ; y en general, por elle 
perjudicial abuio le ven por tier- 
ra en las Ciudades tantas devo- 
ciones vtilesjtantas alabanzas que 
fe daban áDios , y a la Santifsima 
¡Virgen ; tantos fufragios que ie 
hazian por las benditas Almas del 
Purgatorio. Ha ! íi vna Señora, 
quando acude aquel Cavallero á 
fu Converfacio, penfaífe vn poco: 
cite Cavallero, por mi culpa , por 
atenderme a mi , dexara mañana 
fus devociones con la Santifsima 
¡Virgen, por ventura en vez de ad- 
mitirle con femblante rifueño , le 
defipidiria con vn fufpiro. 

Afsimifino acordaos, que aque- 
llas Igleíias donde eítá expueílo 
el Santifsimo Sacramento con el 
Jubileo de las Quarenta Horas, no 
fe cerraban en muchas horas de la 
noche por el concurfo de la No- 
bleza, que acudía en gran numero 
atener conChriílo Sacramentado 
Converfacion , muy dUlincia de 
las vueílras ; íiendo elle vn efpcc- 
taculo, que movía mucho a alabar 
á Dios: Pero defpues que han ve- 
nido, no de allá arriba de los Mo- 
tes , lino del profundo del Infier- 
no ellas nuevas Converfaciones, 
fe ven precillados los Superiores 
á dar orden , de que fe cierren las 
Igleíias poco defpues de hazerfe 
de noche , porque no quede folo, 
y abandonado el Dios de la Ma- 
gellad. 


rtfobre ¡ai > 

Aora bien: quitadle a vna Aímá 
la fr equencia de los Sacramentos} 
hazed que no oyga Sermones, que 
no acuda á ningún exercicio de 
devoción, fino á vna fola Milla los 
dias de precepto, y decidme, á que 
miferable eltado fie verá reducida 
ella Alma. O Santo Dios ! Que 
dolor: que aya encontrado el De- 
monio vna invención para privar 
á la Nobleza de todos los fio cor- 
ros efpirituales , que conducen al 
bien de fu Alma. 

i . • w# . * . f * } 

V. 

Del mucho bien de que privan 
ellas Converfaciones , paíTemos á 
defeubrir el mucho daño que oca- 
fionan. Lo primero , no ay duda, 
que en ellas fe comete vn gran nu- 
mero de pecados veniales, y baña- 
ría para conocerlos , que el can- 
fancio, y fueño no os embarazáíl’e 
hazer el examen de vueílra con- 
ciencia , antes de poneros á dor- 
mir: yo os aíTeguro,que como hu- 
viefle quedado en vueílros cora- 
zones alguna centella de devocio, 
bailarla elle examen para que ja- 
más tuvieífeis gana de bolver á 
efiá Converfacion. Si creeis que 
vna vana complacencia de si mil- 
mo , es pecado venial , que ferán 
para vna Dama tantos cuidados q 
le vfan en aquel tiempo , en que 
fabe es tan atendida: tantos cuida- 
dos, digo, que pone en cada gef- 
to , en cada palabra , en cada me- 
neo, á fin de que parezca natural, 
y ro afeitada fu gentileza ? N° 
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pienfo decir mucho con decir , q en el juego, que no en la Convcr- 
clla Dama paila todas aquellas ho- facion : indicio claro, que los die- 
ras en vn continuo exercicio de curios de ella no fon inocentes. 


fobervia, de altivez, y de muchos 
pecados veniales de vanidad. A£- 
íimifmo, íi creeis que vna palabra 
ociofa fea pecado venial , que fe- 
rán tantas palabras lifongeras, ta- 
tos equivocos, tantas locuras, por 
no decir heregias , de adulación, 
en aquellas proteftas de adorar, de 
vivir , de morir por tal perfona? 
Tantas novelas de cofas , aunque 
buenas , pero dichas en tono de 
chilles? De fuerte,que íi vno inci- 
tado del zelo fuelle de propoiito 
á vna de ellas Converfaciones, pa- 
la defender el partido de Dios, 
haría fainamente en divertir to- 
dos los difeurfos, aunque buenos, 
orque de ordinario vienen á aca- 
ar en mal. Si fe habla de Sermo- 
nes, luego fe paila á criticarlos , y 
cenfurarlos ; íi de la Miífa , Con- 
fefsiones. Comuniones, fe mezcla 
muchos cuentos ridiculos fobre 
eílos mifmos aíl'umptos, haziendo 
chaza, ya íi el Sacerdote era muy 
grueflojy á íi el Penitente era bue- 
na alhaja, lo que al fin redunda en 
menos veneración de los Sacra- 
mentos, y en hazer a Chrifto nro. 
Señor, por decirlo afsi, el Heroe, 
o principal papel de toda aquella 
Comedia, ó Farfa. Ella tanta licé- 
cia en el hablar , voíotros mifmos 
la confeífais, diciendo muchas ve- 
zes , y con toda leriedad , que en 
citas juntas os fale mejor la cuen- 

& si Alma ¿ entreteniéndoos 


fino que todos van á parar en mal. 
Añadid a ello tantos adiós de cu- 
rioíidad , tantos de ligereza , y, 
ociofidad. Atendedme , oyentes 
míos muy amados : fi defeaís ver- 
daderamente no manchar vueílra 
conciencia , y no aumentar vuefi- 
tros cargos por caufa de la Con- 
verfacion, creedme, y aíleguraos,’ 
que ella os ha de ocaíionar vn lar- 
go Purgatorio , quando no íeq 
otra cola peor. 

VI. 

Mas por ventura ferá peor. Por 
caufa de la CÓverfacion fe dexa la 
rienda fuelta á todos los criados»; 
fe abandonan en cafa las criadas 
folas , y no todas las mas recogi- 
das. Los criados mientras el Amo; 
juega, que han de hazer ? Juegan 
ellos también ; y con la continua- 
do de todas las noches, es precií- 
fo que adquieran efte vicio. Ha- 
zed aqui vna reflexión; que el jue- 
go en vn pobre hombre cania ma- 
yores daños que en vofotros , que 
por mucho que perdáis , os queda 
aun mucho. En vn pobrecilío no 
es afsi : en poco lo pierde todo, y 
pierde aquello que le cueíla tatos 
fiadores, á lo que fe ligue , que 
montado en colera comienza a 
echar maldiciones, reniegos; y aü 
tal vez blasfemias; procura hurtar 
fi puede,y maltrata á fus domeflí- 
CQS. Sobre ello , bolviendo á caía 

el 



g Inftrtucciones fobre las 

el Dueño tan tarde , la cena de la Maeílro , conocido de pocos mfrr 


Familia muchas vezes llega ato- 
car en el dia figuiente , por cuyo 
motivo no pueden ya recibir los 
Santos Sacramentos , pues ni en- 
cuentran ConfeíTor , tan pronta- 
mente como vos le encontraréis, 
ni encontradole puede ya comul- 
gar , por aver comido defpues de 
la media noche. De todo elle bie 
;que impedís , y de todo elle mal 
que ocalionais, creedme, oyentes 
míos , que fe os hará, cargo en el 
Tribunal de Dios, 

■r 0 

VIL 

Aun mas culpados os hallaréis 
en aquel Divino Tribunal por la 
ruina de vueftros Hijos, afsi por el 
poco cuidado que ponéis en fu 
inftruccion, como por el mal exé- 
plo que les dais. Antes que fe in- 
troduxeífe elle deforden de las 
Converfaciones, los padres paífa- 
ban la noche en compañia de fus 
hijos , y en el quarto de fu estu- 
dio ; y las madres trabajando con 
todas fus hijas á fus ojos :1a mayor 
de ellas lela vn rato lasvidas délos 
Santos, y atendían las demás, y fe 
acabava efta virtuofa tarea rezan- 
do el Rolario de la Santifsima 
Virgen ; de fuerte , que quien á 
dos, ó tres horas de noche andava 
por la Ciudad , en todas las cafas 
ola refonar con dtilze armonía las 
alabanzas de la Virgen Madre. 
Aova , ni feñal queda de tanajuf- 
tado govierno de la Familia : los 
hijos le dexan al cuidado de vn 


fes 5 y las hijas a la cultodia de las 
Camareras , que tendrían mucha 
mayor ncceísidad de quien las 
guardarte. No es efto fiar la edu- 
cación de vueftros hijos á crtra- 
ños con tan poca leg.uridad,quan- 
do podíais por volótros milinos 
infpirarles el Santo Temor de 
Dios , fin perderles de villa i Y 
vofotros que procedéis afsi , fois 
aquellos mirtinos , que íi veis vna 
Señora , que amas de oir Milla fe 
detiene en la Igleíia algún rato á 
hazer oracionjy que otro rato del 
dia buelve á la Igleíia, donde ella 
expuefto el Santifsimo Sacramen- 
to para venerarle, vofotros, digo , 
fois aquellos , que luego- ceníu- 
rais efta devoción , ponderando, 
que agradaría mas á Dios efta Se- 
ñora , bolviendoie luego á caía á 
cuidar de fus hijos. Pues qué? 
Creeis que Dios tendrá mas iegu- 
ramente debaxo de fu protección 
á los hijos abandonados en manos 
de la familia , por iros vos á la 
Converfacion , que les atenderá 
por irle aquella Señora á tener 

oracicn? 

Pero aunque dieramos cafo, 
que los hijos afsi encomendados 
al Maeílro , y a las criadas , eftu- 
viejran bien encomendados , fin 
peligro de infidelidad en las cria- 
das, ni de trayeion en el Maeílro; 
que exemplo es efte que dais á 
vueftrQs hijos, viviendo á fu villa 
de vn modo , como fi en efte mu- 
do no hirviera otra ocupación, nft 

empieq 
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empleo que divertirfe, y entrete- 
nerle? Las hijas que debieran afi- 
cionarle al retiro tan proprio de 
fu e liado, qué liaran , viendo que 
vos con mas años , y mas obliga- 
ciones , no queréis e llar vna hora 
en cala? Atended a lo que os digo: 
Luego que vueífro hijo avrá íaii- 
do del lado del Maeftro , querrá 
hazer lo milmo que os ve hazer a 
vos. A la Converfacion que fre- 
queiitáis quantos mozos acuden, 
que quince , ó veinte años lia hu- 
vi'eran empleado mas vtilmente 
las noches en la libreria de vn 
Abogado ? Bien veis volotros en 
qué pallan el tiempo, y de ai po- 
dréis inferir que otro tiempo les 
queda para el eftudio de las Le- 
yes ? Lo milmo fucederá a vues- 
tros hijos al pallo que vayan cre- 
ciendo 5 y con mayor rieígo ; por- 
que no teniendo ellos experiencia 
de los peligros de elle mundo, co- 
mo vos la teneis , es muy contin- 
gente que acudan á alguna Con- 
verfacion , no tan modefta, ni ref- 
petofa , como yo creo que es la 
vueftra. Añádele á ello , que no 
teniendo vueftros hijos el cargo, 
y obligación de mantener la cafa, 
como vos la teneis , puede Suce- 
der que fe empeñen á jugar mas 
largamente de lo que yo juzgo q 
jugáis vos. Pues en todos ellos 
calos , que no Solo fon pofsibles, 
lino frequentes , vueílro modo de 
vivir os cierra la boca , para que 
no podáis repehender a vueftros 
hijos ; Y lino probad a decirles al- 
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go, y veréis como luego os echan 
en la cara : Y vos , Señor ? Y vos? 

uní. ' 

Ni fe acaban aqui los descon- 
ciertos de la familia; porque Suce- 
de muchas vezes , que el pariente 
que teneis en vueftra caía, no pu- 
diendo fin notable incommodidad 

i 

reglarle a las horas tan delicgla- 
das que lleváis , pide con mucha 
razón que fe le haga otra me (a, 
para comer , y cenar á hora pro- 
porcionada. Amas de elfo, fe pier- 
de la paz entre los Dueños de la 
cafa , con que va todo deíconcer- 
tado , y faltando la pretenda del 
Amo , ninguna cofa fe haze á fu 
tiempo. Me diréis : Ya dexo en 
cafa las ordenes convenientes pa- 
ra lo que fe debe hazer. Cabal Sa- 
tisfacción ! Penfais por ventura*: 
que las ordenes dexadas en cafa 
fon como los pefos del Relpx,que 
vna vez levantados muelen con 
concierto toda aquella maquina 
oor elpacio de veinte y quatro 
loras , íin necefsitar de otro im- 
pidió? Vn piadofoCavallero Fran- 
cés avia reducido fu cafa á la for- 
ma de vn Monafterio: fe rezaba el 
Oficio Mayor , y otras muchas 
oraciones en compañia de toda la 
Familia , vnida para tan religiofos 
ados , y con todo ello San Fran- 
cilco de Sales, que de paífo fe ho£ 
pedo en dicha cafa, no aprobó cf- 
ta conduda , juzgando , que por 
atender demaíiado los Dueños á 
la devoción , defcuydaban de las 

B otras 
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Otras obligaciones , y ploviden- cular , que jamás aya Calido de Cu 

' ^ J -- J- Patria : y la razón es fácil, porque. II 


cias,propnas de quien es Padre de 
Familia. Pues qué diría elle pru- 
dentifsimo Santo, íi viefle al Due- 
ño de la cafa empleado muchas 
horas en el juego , y los hijos, 
criadas , y criados todos abando- 
nados , fin que ni fofpecha pue- 
dan tener de que el Dueño venga, 
quando menos lo pienfen,eílando 
affegurados que no bolverá halla 
cerca de la media noche? Deíuer- 
te, que fi vos , Señora , empleaf- 
feis en yueftro Oratorio todas 
aquellas horas de la Converfacio, 


el dar bueltas al Mundo , y ver 
con fusproprios ojos las grande- 
zas agenas, íéníiblemente produ* 
ce menor eítimacion de las pro- 
prias : como al contrario , quien 
no ha viilo mas Mundo que las pa- 
redes de fu Patria , le embeve en 
ella Cola , como fi fuellé todo el 
Mundo. Alsi ha de íuceder ne- 
celfáriamente , que viendo tan 
frequentemente todas las Señoras 
de la Ciudad , aveis de perder po^ 
co á poco el afeólo , y la eltima* 


Con vn libro efpiritual en las ma- clon de la vueílra. De que fe ligue 
nos , ó abrazada á los pies de vn por caíligo , perder la bendición 


Crucifixo , no lo haríais bien , y 
feria cargar vueílra conciencia j y 
penfaréis vos no deber hazeros 
efcrupulo de no atender á la obli- 
gación gravifsima que teneis , co- 
mo cabeza de la cafa, bolamente 
por iros al patleo , y entreteni- 
miento? 

IX. 

, Otro inconveniente grande re- 
fulta neceffariamentc de ellas Co- 
Verl aciones , y es el delamor, y 
aun la falta de vnion entre los ca- 
lados. Alsi como el hazer frequc- 
tes viagcs , y atiendas dilminuye 
el cariño , y eítimacion de la pro- 
pina cala, alsi el irle todos los dias 
a larga Converfacicn , dilminuye 
el amor de la propria compañía. 
Se obiérva menos fatisfecho en fu 
trato \n Principe que aya vilto 
muchos Palles , y corrido mucho 
mundo , que vn Cavallero parti- 


de Dios , que defampara las caías 
donde los cafados no viven vni- 
dos con vn mi fin o corazón , y vo- 
luntad. Al contrario , fi fueífeis 
hombre mas cabero , de cada diá 
eílariais mas güilo fo , y agradado 
de vueílra compañía. 

Y tanto mas debéis temer elle 
peligro de apartaros de la compa- 
ñía que Dios os ha dado, quanto 
fi lo examinareis bien , encontra- 
réis por ventura , que tanta pro- 
xuiíion á las Converfaciones de 
nuera de cafa, nace de lo poco que 
congeniáis, y amais á vueílra con- 
íorte. Si alguno de les muchos 
que me oís conociere que alsi 
pafia por él , repáre mucho , que 
proíiguiendo en ellas Conveda- 
cioneqvá apagado del todo aquel 
tibio afeólo que profefia á fu pro- 
pila nauger. O fi Dios, infundidle 
en el ce razón de todos los calados 

aquel 
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cutar fin nírignn difpendió , antes 


aquel verdadero amor que entre 
ii deben mantener ! que pie lio, 
fin otro impulfo , í'e acabarían to- 
dos ellos divertimientos eílraños. 
Aísi como vna Señora , quando 
eílá en fu Granja , mientras no 
.tiene hijos, laaze mil caricias a los 
niños de los Labradores, pero lue- 
go que le nace fu Primogénito, 
ni aun permite que fe le acerquen 
los eílraños ; porque aunque fea 
vnico aquel hijo , por fer luyo 
vale mas que todos los otros. Afsi 
lo experimentaría aquel Cavalle- 
ro , que verdaderamente putief- 
fe fu amor en la que es fu muger 
propria, 

> ..... _ X. 

De los inconvenientes que pro- 
ducen ellas Converfaciones en 
yueítra cafa , quiero paífaros á 
que reconozcáis los mayores que 
ocaüonan en las cafas agenas.Me- 
rece ciertamente mucha reflexión 
el mal exemplo que dais á losCiu- 
dadanos, digo , a aquellos que no 
fon de vueltra dallé , y esfera. 
Bien fabeis , que ellas gentes an- 
helan á imitar en todo el porte, y 
coítumbre de las Señoras mas 
principales. Por exemplo : Baila 
que vna Señora iluílre faque oy 
vna gala de nueva moda , ¿ al in¿ 
tante veréis que el dia figuiente 
falen todas las Ciudadanas con 
aquel trage. Y íi delean mante- 
ner ella competencia , aun en 
aquellas modas que llevan tanto 
gallo , quanto mas querrán hazer 
,dc Damas en lo que le puede exe— 


con el güilo ctévn entretenimien r 
to ? Pero no es menélter alargar la 
villa a difeurrir, qué es lo que ha- 
rán, baila poner los ojos en lo que 
yá hazen. Las tardes , y noches 
en las cafas mas principales , todo 
fon Converfaciones de Damas , y 
Cavalleros i y en las cafas inferio- 
res , Converfaciones de Ciuda- 
danos , y Artefanos. Y por mas 
que quierais lilongeáros de que 
vueítras Converfaciones fon in- 
culpables , jamás podréis perfua- 
diros , que corren al mifmo pallo 
tan ajuítado las Converfaciones 
entre perfonas de inferior condi- 
ción, y obligaciones. Y quien ten- 
drá la culpa de los excelfos que 
en ellas fe cometan ? Uos , que 
dais el exemplo. Añádele otro in- 
conveniente, y es , que por caufa 
de las Converfaciones de ellas 
otras gentes , fe vá introducien- 
do , y creciendo el abufo de an- 
dar á pie por las calles de la Ciu- 
dad las mugeres , muy entrada la 
noche : no íiendo pofsible , que 
ellas fe retiren á fus cafas , quan- 
do buelven de la Converfacion, 
con toda aquella decencia , y co- 
modidad de coches, y criados con 
que buelven las Señoras. Uofo- 
tros las encontráis , voíotros lo 
abomináis , pero no queréis haze- 
ros el cargo de que vofotros fois 
los autores de ellos inconvenien- 
tes.El principio de todos ellos de- 
fordenes fe vio en nueílros tiem- 
pos , aora eílamos viendo los pro- 

B2 greflos. 
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greíTos $ pero fabe Dios, li aun forma que le tienen las Señoras,* V 
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aquellos que nos luce ederá á no- 
fotros verán el fin de tan perjudi- 
ciales abuí'os. A pías de ello en 
vueftras Converíaciones, por mas 
frequentadas que lean, íiempre 
queda alguna ei'peranza de que 
las grandes obligaciones de vues- 
tros nacimientos os contendrán 


dentro de los limites de la decen- Nobleza, 
cia $ pero no puede efperarfe otro 
tanto de las Converíaciones de la 


porque el El'pol'o no quilo admi- 
tir capitulación tan indecente , le 
defpidió la muger , como á hom- 
bre , que en el mal juicio de ella 
le manife fiaba tan indiícreto , ¿ 
intolerable. Ellas Ion las maliísi- 
mas copias del pernicioío origi- 
nal que propone á los demás la 


gente ordinaria. Si el Señor nos 
diere vida, y fe continuare en elle 
deforden, nofotros veremos, y 
lo veremos con los ojos muy lle- 
nos de lagrimas , íi las ofenfas de 
Dios llegaren á herir nuefiros co- 
razones ; veremos digo , que to- 
das las mugeres de los Oficiales 
pretenderán tener fu Calan , que 
las corteje , como qualquier Da- 
ma. Efcogerá al que fea mas de fu 
güilo de todos los que acuden á 
la Converfacion , y le admitirá á 
yilitas de confianza , fola , con el 
folo.No permite la modefiia dete- 
nernos á ver elle efpeftaculo 5 pe- 
ro *quc importa no detenernos, li 
frequentemente fe nos pone de- 
lante de los ojos. Hemos llegado 
á tal c (tremo , que no mucho ha 
vna hija de vn pobre Oficial , tra- 
tando de cafarle con vn Criado, 
tuvo defverguenza de pretender, 
que en las Cartas Matrimoniales 
le obligailc el Eípofo en forma 
autentica , a que le avía de permi— 
tir tener v 11 Servidor de íu honor, 
y uc íu amor , en aquella miima 


XI. 


Pero quien lo pudiera creer? 
Efias Converíaciones han llegado 
á defconcertar el govierno , no 
folo de las cafas particulares, fino 
también el publico de las Ciuda- 
des , á caufa de ir las horas tan al- 
teradas , como fe ha dicho. To- 
dos fe acuerdan , que en alguna 
otra Ciudad los Tribunales fe 
abrian temprano , y á muy buena 
hora > que acudían puntualmen- 
te , y fe juntaban ios Magiftrados; 
que los Miniftros públicos daban 
fias audiencias muy á tiempo. De 
lo contrario fe ha feg'uido notable 
perjuicio á la pobre gente , que 
viniendo de lejos á la Ciudad por 
fus negocios , ó no pueden bolvef 
a tiempo á íus cafas, ó han de ha- 
zc-r muchos viages , por no aver 
logrado defpacho en el primero. 


( J 


XII. 

. ^ada quanto ha fia aora os 
ne dicho , rcípefto de lo eme 
queda por decir. Ellas Coaveríá- 
ciones de que hablamos , puede» 
llevar coníigo muchos pecad* >s 

mor- 
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mortales. Ya oygo que en • 

Voz me protcltais ,; que de Vfi 
Cavallero, y de vná Dama de al- 
ta esfera , no deben prefu rtiüíe 
acciones indignas de las obliga- 
ciones con que nacieron. \o os 
confieffo que por vna párle es 
verdad , y que es mas diticultofo 
que peque vn Noble, que vn Ple- 
beyo, porque los Nobles aprecian 
mucho el honor. Mas por otra 
parte, a cierta eípecie de pecados 
cita mas explícitos el Noble 5 que 
el Plebeyo ; porque 110 me podéis 
negar , que aquellas perfonas que 
todos los días tienen vna méfa 
abundante ; que páfian la mitad 
de la vida eh vna cama muy del i- 
ciofa 5 que la mayor parte del 
tiempo citan ociofos , que á todas 
horas tienen delante de los ojos 
objedtos , que con la hermofura, 
con las galas, con la deíemboltura 
en el trato , con el ay re , y mane- 
jo de fu talle , provocan fuerte- 
mente , citan mas explícitas , y 
amelgadas a algunas ofenfas de 
©ios ; al patio que en vn pobre 
hombre el duro afán con que ma- 
tiene fu trille vida produce aquel 
buen efe fio , que haze en los San- 
tos la rigurofa penitencia. > - 

Pero íea aísi , nó fe fupongan 
en los Nobles acciones indignas 
de tu nacimiento ; fin embargo, 
tiendo todos formados de aquella 
fia gil maíla que íabeis , y experi- 
mentáis , quien me negará , que 
fino ay peligro de pecar con la 
obra , no aya vn fumo riefgo de 
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pefchr á lo mbníós con elpenfa- 
miento ? "Acordaos aora de ló que 
id os explico del de el primer ditj. 
de la Miísion 5 que de dos modos 
fe puede pecar mortalmente cotí 
el peníamiento. El primero , íi os 
detenéis ádvertidamente en vn 
peníamiento malo , guítando de 
aquel deleyte que trae contigo; 
Aunque eíto fuceda por vn íolo 
inítante, y aunque no paíTeis á de- 
fear ninguña acción mala , come- 
téis vn pecado mortal, que fe lla- 
mado complacencia. El fegundo 
modo es , íi defeais pecar con la 
obra, aunque fea con vn afecto 
condicionado , que fe explique 
aísi : Si- tuviera, buena, ocajion ; Jt 
pudiejje ejlar feguro ; -fino fe me ne- 
gujfe lo que defeo ; también en eíte. 
cafo cometéis otro pecado mor- 
tal , que fe llama de defeo. Aora 
bien , citas dos fuertes de peca- 
dos, porque fe cometen en lo pro- 
fundo de el corazón , fin que ne- 
cefsiten de cómplice , fin peligro 
de que fe lepan , fin ruido y án 
incomodidad aígúna , ni aun dé 
abrir , y cerrar los o jes , fon peca- 
dos tan fáciles de cometerfe , que 
aunque faltaiíen las Converíacio— 
nes , debierais' guardaros convn 
fumo cuydado de Caer en ellos, 
pues como os defenderéis , aña- 
diendo efte nuevo incentivo ? Y¡ 
cómo íera poísible que pedáis 
tratar tan familiarmente con per- 
fona , que no cityda mas que de 
parecer bien , como trata en eítas 
Converfaciones vn Cavallero , y 


M 

vna Dama K t»uy pr< 

ligro [alguno, de pftj^er grave- 
mente á Dios , ni aun con vn pal- 
pamiento? Convendría fer de mar- 
mol, fer de yelo. Speciem mulieris 
alíeme multi admirati , reprobifa£U 
funt : colloquium enhn illius , quají 
ignis exarde feit. Cum aliena mullere 
ne fedeas omnino , nec accumbas cum 
ea fuper cubitum. Eccli.p. 1 i . & 12. 
Ued con quanta gravedad de pa- 
labras os advierte el Señor : Mu- 
chos por mirar con atención vna 
belleza fe han condenado : los 
difeurfos de las mugéres fon ro- 
dos fuego. Con lamuger agena 
jio converfeis en ningún cafo , ni 
os reclinéis en fu leño. Tanto 
mas , fupuefto que no vais a ellas 
Converfaciones para mortifica- 
ros, es fadtible que entre otras fe 
os prefente aquel objeto que mas 
os pica en el gufto , y que mas ce- 
lebra vueftro genio de quantas ay 
en la Ciudad. Hombres del todo 
entregados á Dios , que no tratan 
con el Mundo fino para í antificar- 
le , acabando de falir de la Ora- 
ción , por fu parte bien armados 
de inftrumentos de penitencia , y 
por parte de Dios defendidos con 

E articulares auxilios ; ellos llora- 
res digo , es necelfario , que fin 
embargo de tanta preyencio, vfen 
de mucho recato en el trato de 
las mugeres, que guarden fus ojos 
con gran modeftia , y que no fe 
detengan mucho en Conve ilacio- 
nes , aunque fcan eípirituales. Y 
todo ello mas de vna vez no ha 
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j li/r per bailado , fino que fe han viftg 


horrorolos precipios , como le 
leen en iasHiftorias Ecleliafticas. 
Pues que paliaremos nolótros de 
vn Cavallero , y de vna Dama, cq 
galas , con perfumes , con rizos* 
que fo tratan lolo por entretener- 
le , fin merecerle á Dios alguna 
efpecial afsillencia , antesbienal 
contrario , mereciendo , que el 
Señor les abandone , como ellos 
abandonan a fus hijos. Reípon- 
dednie , que podemos penfar de 
tal gente ? Mal , y muy mal. Si os 
he de decir claramente lo que 
liento , diré , que abfolutamente 
no es impofsible que vna perfona 
frequente las Converfaciones , y 
no peque con penfamientos > pe- 
ro con todo , es tan dificultofo, 
que avrá de hazerle mayor viola- 
da en refiftir , que pudiera pade- 
cerla en dexai del todo la Con- 
verfacion. Por lo quai elquede 
veras tuviefle firme refolucion de 
no ofender á Dios , ni con vn pé- 
famiento cóíentido , debiera ele- 
gir antes ella menor mortificación 
de eítarfe en cafa retirado , que la 
mayor de eftar continuamente 
haziendofe violencia ásimifmo, 
para no caer en vn mal penfamf 

ento en tiempo de las Converfa- 
ciones. • . . 

Si no me creeis á mi , quiero 
convenceros con vueftro rnifino 
parecer. Sucede algún año , que 
por vn azote , ó trabajo con que 
Dios nos amenaza fe prohíben las 

Carneftolendas j lo que en tai 

cafo 
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cafo acoftümbiais decir es , que contingencia > de que alguna per- 
aquella prohibición le haze por lona por vueílra caula admita al- 
vna decencia exterior , y por eP gun mal de leo por la inclinación 
bien parecer , porque no es tiem- que os tiene 5 y en tal cafo , no ay ( 
pode reir, y holgarfe , quando duda que pecaríais mortalmente. 
Dios ella con el azote en la mano íi corre fpondieífeis con algunas 
para calligarnos > pero que por lo mueftras de agradecimiento, por- 
demás , es cierto, que las Conver- que con ellas la provocaríais mas 
Paciones de galantería dentro de eficazmente á lu mal intento, ó di- 
las cafas ion mas perjudiciales, gamos torpe defeo. En elle cafo 
que las Malearas por las calles , y leria precifío , que os mantuvie- 
las Comedias en los teatros : lúe- rais con vna total ieriedad , ó que 


go por vueílra mifma confefsion 
confia , que ellas Converlacio- 
nes ocaíicnan mas daño á las Al- 
mas , que vnas Carneftoiendas ce- 
lebradas con todas las folemnida- 
des de fus locuras. Y con todo 
elfo las Carneftoiendas fon aque- 
llas reliquias del Gentilifmo , tan 
lloradas de los Santos ; y aquellos 
dias infelicifsimos , de que faca 
nías ganaucia el Demonio , que 
por ventura Dios en la Quarefma 
liguiente. Es pofsible, Chriftianos 
mios , que conociendo fer ello 
V.erdad , queráis continuar vuef- 
tras Converfaciones , aun fuera 
del tiempo de las Carneftoiendas? 
Y profeguir en lo que es peor que 
Carneftoiendas , por tantos mefes 
del año 5 y quiera Dios que no 
fea también en Quarefma? 

• > ' . c i r . 

- XIII. 

Pero bolviendo ala propuefta, 
aunque verdaderamente lograífeis 
el r eíitlir á vueftros penlámien- 
tos, fin confentir jamás en alguno, 
debéis fin embargo advertir la 


no admitieífeis aquel lugar , y la- 
do en la melá , y Converfacion 
donde eftá el efcandalo ; 6 que no 
refpondiefleis á los papeles; ó que 
del todo os apartafíeis de tal Con- 
verfacion ; y ello baxo de pecado 
mortal. En que eítrecho os ve- 
náis entonces , quando por vna 
parte fe os reprefentafle el temor,' 
y fonrojo de faltar á la debida cor- 
refpondencia, y corteíánia; y por 
otra tuviefteis delante de los ojos 
vn pecado mortal $ah fácil de co- 
meter en vn rilante con vn fonri- 
fo , ó vna cortesía ? Y la razón 
es , porque todos tenemos obli- 
gación grave , no foiamente de 
no cooperar , fino también de 
impedir los pecados mortales áge- 
nos , quando fin grave perjuicio 
nueltro los pedemos impedir j y, 
en la materia de que tratamos ra- 
ro ferá el cafo, en el qual, aunque 
os fuera de mucha incomodidad 
privaros efectivamente de rodas 
las Converfaciones , no podéis 
á lo menos bufear alguna en que 
no deis efcandalo,y fomento á los 
pecados agenos. Ya 


¿ó, 

XIV. 
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Ya entramos en otro mal pal- 
lo. Continuando la Convería- 
cion , os leva íacilitsimo deslizar 
poco, a poco en algún afecto me- 
nos bueno. Delde que fe han in- 
troducido ellas Converfaciones, 
fe ha introducido al mifmo tiem- 
po aquella nueva moda de fervir 
á las Damas con términos de tan- 
ta familiaridad , que como voíb- 
tros bien fabeis , pocos años ha 
hirvieran dado motivo á muchos 
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y de tantas Ünfelizes Almas , re-i* 
dimidas con la Sangre de Jcfu- 
Chrilto, que le precipitaran al In- 
fierno por ella eícandaloía liecn- 
cia : Porque tener delante de los 
ojos tantas horas cada dia á vna 
belleza , y no quemarle , parece 
impoísibie aun para las almas muy 
Tantas. Deípues que vna per Tona 
ella tomada del vino idle á predi- 
car que no hable locuras ; antes 
era necefíario detenerla, para que 
no bebieííe con tanto excefib que 

1 r\ - • % 1 


defafios ; y fin embargo oy pallan le traftornafle el juicio 5 pero per- 
por atenciones muy proprias del, vertida vna vez la' razón coa el 
tiempo. Ulb tan mal introducido, exceífo del vino , mayor locura 


que llego a perfuadirme,que qual- 
quiera que tenga vna pequeña 
centella de verdadero zelo , fi 
entendiefle poderle defterrar del 
mundo con fu propria fangre , no 
dudarla derramar toda la de fus 
venas 5 antes fe tendtia por muy 
dichoíó de poder , a colla de fu 
propria vida defarraygar vna oca- 
íion tan fecunda de tantas ofenfas 
de Dios , y perdición de las Al- 
mas. Ella moda fe hafeguidode 
las Converfaciones modernas , y 
el vnico modo para defterrar aque 
lia , es quitar ellas : Mientras fe 
mantengan tales Converfaciones, 
es ociolo predicar contra elle in- 
fernal ellilo de fervir a lasDamas, 
con vn obfequio tan confidencial, 
que en otr os tiempos no fe íufri- 
ria , ni de vn hermano. Se man- 
tendrá íiempre, con perpetua rui- 
na de tanta noble juventud , que 

fe pierde en ellas familiaridades. 


fuera la nueftra , li prentendieile- 
mos refrenar las luyas. 

Pero ya que no aprovecha ha- 
blar derechamente defte aflump- 
to , bolviendo á la primera pro- 
puefta , os prevengo , que con 
grande facilidad por culpa de ef- 
tas Converfaciones , podéis que- 
dar prefo de algún afecto nada 
bueno , que encontrando libre 
todo el campo de vueftro pecho, 
con la licencia del trato moderno, 
no os fervira de ningún confuelo 
en la hora de la muerte. Verda- 
deramente cómo es pofsibie , que 
viéndoos rodeado todos los dias 
por tantas horas de objetos ale- 
gres , feftivos , de buen parecer, 
y pocos anos , no tropezeis en al- 
guno , que os lleve la inclinación, 
y os arraftre el cariño , de fuerte, 
que deípues de averies tratado 
feítiyamente por muchas horas 

podíais con grande íerenidad > Y 
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quietud de conciencia retiraros contraía conciencia ,réprefen- 


de fu prefencia , como íi jamás 
les huvierais vifto ? Os fiáis de- 
mafiado por laber que íois due- 
ños de vueftra voluntad , que no 
acudís con animo de entrar en 
empeño con alguno , ó alguna 
de los que concurren 5 pero li 
fucediefie , que fe os hiziefle al- 
guna exprefsion carinóla, ó que 
advirtieífeis alguna vida , que 
denotaffe afeito , e inclinación, 
feria mucho que fe mudafle en- 
tonces la buena intención con q 
ibais? Antes feria muy contin- 
gente. Acordaos que ibis hom- 
bre , y que íi vna vez os dexais 
prender del lazo, quedaréis cau- 
tivo para mucho tiempo. Quiero 
referiros el juicio que me han 
manifeftado muchos Cavalleros, 
que frequentaron ellas torpes 
modas , y es cierto que hablaban 
de experiencia. Decían, que juz- 
;aban por menos mal para vn 
avallero el amor á vna muger 
mundana , que el afeito á vna 
Dama. Y daban la razón: Porque 
el amor , y la correfpondencia 
con vna cortelana , fe quiere , y 
no fe quiere ; la reputación, y el 
honor ayudan á la conciencia 
para dexartal correfpondenciaj 
y vna vez que fe refuelva á aban- 
donarla , queda para él , como 
muerta la tal muger , fin que aya 
motivo para tratarla , ni aun pa- 
ra faber de ella. Pero en la cor- 
refpondencia para con Vna Da- 
ma , el punto, y el honor pelean 


tando por acción indigna de la- 
Nobleza , y por grolferia mfu- 
frible qualquier retiro. Y dada 
cafo, que vno generoíamente fe 
refuelva á cortar aquel nudo, 
que dificultofamente puede de- 
latarle ; pero fe encontrará en 
muchas ocafiones , aunque na 
las bufque, en que de nuevo tro- 
pieze con elobjeito de fu anti- 
gua atención 5 lera importunado 
con villetes , con recados , y cor» 
otros artificios que difeurre vna 
loca pafsion ; y veisle aqui en el 
mi fino laberinto de que avia pre- 
tendido falirfe. De ella fuerte 
probaban aquellos Cavalleros, 
que es menos dañofa para las Al- 
mas la correfpondencia con vna 
vil cortelana , que con vna Da- 
ma noble. 

Pero á mi me haze mayor 
fuerza para convencer eíta ver- 
dad, la razón que fe figue: Quan- 
do vn Cavallero llega á confef- 
farfe , y propone romper la cor- 
refpondencia que tuvo con vna 
muger ruin, no encuentra nueva 
dificultad en quitar la ocali on, y 
no bolver mas á fu caía. Pero al 
Noble , que ha curiado la infer- 
nal efcuela de eítas cortefanias 
de amor con vna Dama fu igual, 
aun defpues de. aver prometido 
no reindicir mas en aquellos pe- 
cados en que pudo caer, á lo me- 
nos de penfamiento , como fe ha 
dicho , le queda otro pallo mas 

á .que por ventura 
.C eíUrát 
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^obligado pará ponerfe en gracia mas, pero ni aun bolvér á tal Có- 
de Dios; y feria proponer fir- veríácion, de fuerte, que no pro- 
memente , no bolver a aquella metiéndolo afsi eficazmente , la 


Converfacion donde acude fu 
Dama ; no reiponder mas a fus 
papeles; y romper qualquier co- 
municación con ella , para lo 
qual no tendrá por ventura refo- 
lucion , quedando por falta de 
elle propoiito expuefio á hazer 
malas Confeísiones , y á conver- 
tir en veneno , por culpa de fu 
flaqueza, aquel Sacramento, que 
debia fer el balfamo de fus heri- 
das. • • 

XV. 

Pero veamos pra&icamente, 
y expliquemos , en que cafo de- 
ba vna de ellas períonas tener 
Semejante propoíito en la Con- 
fefsion ? No ay duda que de- 
berá tenerle, fiempre que la Co- 
,yerfacion le íirva de ocaíion pró- 
xima de pecar. Declarémoslo 
bien. Si por ocaíion de conver- 
far con aquel objeito , caéis fre- 
cuentemente en pecados morta- 
les , aunque lean folo de penfa- 
miento ; ó bien en el tiempo que 
le tenéis prefente , o fea defpues 
en yueítra cafa , renovando con 
la imaginación lo que fue paño 
de los ojos : en elle cafo, aquella 
-Converfacion para vos ierá oca- 
fion próxima , y cometeréis vn 
pecado mortal fiempre que bol— 
Vais á ella caía , aunque fea con 
animo de no pecar ; y fiempre 
que os confefséis eltais obligado 
pi proponer , no folo uq pecar 


Confeísion lera nula , y íacrilc- 
ga. Al modo que lo ferá también 
la de aquel, que teniendo cof- 
tumbre de cometer pecados de 
obra en vna cafa , no tuvieíle 
propoíito verdadero , no folo 
de no pecar , pero ni de poner 
jamás los pies en tal cafa. Porque 
conviene perfuadiríe , que los 
pecados de peniamiento , aun- 
que parezca que tienen menos 
cuerpo , y cauían menos horror, 
pero en la fubítancia ion verda- 
deros pecados mortales ; y afsi 
refpeito de ellos, corre la miíma 
regla , que con los demás peca- 
dos : de fuerte , que afsi como 
por las frequentes caldas en pe- 
cados de obra , puede vna mate- 
ria , por si indiferente , fer oca- 
íion próxima de pecar , afsi tam- 
bién por la frequente calda en, 
pecados de peniamiento , puede 
legar á fer ocaíion próxima vna 
Converfacion, que por siparecia 
indiferente. Acra pues , íi por 
vuellra clefgracia llegareis á coi* | 
fentir en eítos pecados , el em- 
peño del afeito , el temor de no 
dar la menor fofpecha en, mate- 
ría tan delicada por la reputa- 
cion , y otros mil lazos que os 
armara el Demonio , y de que 
no podréis defafsiros facilmcn- 
te , os vendrán á reducir á con- 
finaros folo por Paíqua , y Dios 
labe como ; 6 frequentan<i° 
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Cdnfefsiones como antes , harán 
que todas lean malas , por falta 
de verdadero propoíito de dexar 
la Converíacion , que para vos 
ha llegado á Ter ocaíion próxima 
de pecar. 

XVI. 

Ueis aquí, Dileélifsimos mios, 
toda la idea , y difcurfo de las 
Converíaciones modernas , que 
á cara deícubierta fe quieren de- 
fender , como inocentes. No lo 
juzgan afsi tantas Almas Tantas, 
no digo perfonas efcrupulofas, 
ó aturdidas , lino Almas verda- 
deramente iluftradasj Almas que 
con la moderación de fus cof- 
tumbres , y con la luz de la Ora- 
ción defcubren las cofas mejor 
que nofotros. Sabéis, que juicio 
forman eftas Almas de las Con- 
verfaciones nuevamente intro- 
ducidas ? juzgan que fon el ma- 
yor azote de quantos Dios ha 
comenzado á defcargar fobre la 
Europa , al mifmo tiempo que fe 
ha introducido la nueva moda 
de Converfar : peores las Con- 
yerfaciones , que la Guerra pre- 
fentejpeores que tantas otras ca- 
lamidades que padecemos. O íi 
pudiefleis oir quan inconlola- 
bles ellán por efta caufa los Bie- 
naventurados del Cielo , á nuef- 
,tro modo de entender ! O íi pu_ 
dielleis ver quantas lagrimas der- 
raman á los pies de Chrifto Cru- 
cificado tantas Almas Tantas en 
la tierra ! Y creedme , que vo- 
fotros mifmos , quaudo os veáis • 


moítviifdsi ip 

libres de lapafsion que os ciega, 
conoceréis , que la mayor ruina 
de vueltras Almas ha procedido 
de ellas Converíaciones. Yo se- 
de vn Cavallero , que examinan- 
do toda fu vida para hazer vna 
Confefsion general , fe lamenta- 
ba del grande temor que juila- 
mente concebía del valor de fus. 
palladas Confefsiones , por aver 
continuado mucho tlemoo en ef- 
te trato, y cortejo con las Damas.. 

Aora, Chriítianos mios, á que 
os refolvéis ? De tantos eícollos, 
y peligros como os he propuef. 
to en ellas Converíaciones , de- 
mos que no en todos , pero en 
algunos tropezareis, y caeréis de. 
cierto 5 y en elle fupueílo , que 
determinación, queréis tomar?. 
Ciertamente que íx ella defgra- 
cia os fucedieíle en el juego , de 
fuerte que poco , ó mucho todos 
los dias perdieíFeis , no os para- 
riáis mucho en lo que aviáis de, 
hazer , lino que luego le dexa- 
riais del todo. Pues fabed cier-j 
taimente , que en las Converfa- 
ciones cada dia vais perdiendo,' 
y perdiendo jo)ms de tanto ma- 
yor precio , conjo ion el tiem- 
po , la devoción , la paz de la 
cafa , y familia , y por ventura 
también la gracia de Dios: Y ex-.; 
perimentando efto. no os refolve- 
reis á dexárlas del todo? De aquí 
á pocos años , quando ya no ha- 
réis figura en el mundo por vueí- 
tra edad cadente , aviéis de de- 
xarlas por necefsidad ¡ pero en- 

Qg tpnces á ¡ 


Infirme fon fobre las 

acudáis; pero que imporra, íí dc¿ 
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tunees , que tendrá que agrade 
ceros Dios en ofrecerle vn íacri- 
ficio forzado ? El íácrificio agra- 
dable ferá dexarlas defde luego. 

XVII. 

Pero no quiero dexar de ref- 
ponder á las dilculpas , y elcuias 
que podréis alegar en defenía 
vueftra. La primera efeuía lera: 
Que afsi fe vfa en ejlos tiempos. 
Si el vfo fe reconoce que es abu- 
lta , debemos antes armarnos pa- 
ra deíterrarlo , y no lií'onjearnos 
con el para fomentarle , y darle 
mas cuerpo. Pero cómo le hará 
elfo ? Hemos de emprender no- 
íbtros reformar el mundo ? No; 
pero tenemos obligación de re- 
formarnos á nofotros mifmos ; y 
íi cada vno lo hizielfe afsi , entre 
todos reformaríamos el mundo. 
DeciaSan Pedro de Alcántara; 
cada vno debe barrer la frente 


de aver hecho todo quanto ci- 
taba de vueítra parte para dcíler- 
rarlas ; y de otra luerte fereis 
reo, y cómplice en vna conjura- 
ción tan injurióla contra el ho- 
nor, y férvido de Dios. Aunque 
yo dexe las armas , no por elfo 
evitare que aya guerra ; pero íi 
conozco cláramete, que la guer- 
ra es injufta; eltoy obligado á de- 
xarlas , aunque no la evite. 

XVIII. 

Según difeulpa : La juventud 
debe bazer fu curfo : parecerá vna 
ejlraña rujlicidad en vn C avalle- ^ 
r 'o mezo cerrarfe luego en cafa al 
toque de la Ave María. Haga lu 
curio la juventud, pero hagale 
como hazen el fuyo las aguas, 
que corren al principio de don- j 
de nacieron. Yo verdaderamen- ' 


de fu cafa ; y con ello ha cum- 
plido. Réfüelvafe pues , cada 
vilo : yo quiero mirar por mi 
A-lnia ; yo quiero vivir , no fe- 
gun los abufos introducidos , li- 
no fegun ló ¡ quc manda Dios ; y 
con ello en el Tribunal Divino, 
#efpe¿to denolotros , fe juzgará 
ionio íi todo fe huviera reme- 
diado. Si con dexar vos de acu- 
dir Y las v Conversaciones : le lo- 
gra he de Herrar del mundo baña 
el nombre de ellas, no de xa riáis 
de acudir para hazer vn bien 
rata grande '< Quedará en pie la 
thál& tkiíiúmbrc , aunque vos tro 


te foy foraftero en ella Ciudad; i 

«r ' I 

pero no puedo dudar , que la I 
Providencia Divina , que en to- 
dos los eftados,y en todos los lu- I 
gares mantiene Ungulares exem- I 
píos para la imitación, avrá pueí- / 
to también entre voíotros mas 
de vna Dama , que entregada a 
Dios en la flor de fus años , vivi- 
rá retirada de femejantes diver- 
timientos. Pregunto aora : Por- ■ 
que ella Señora no acude á las 
Converfaciones , dexan de tra- , 
tarla por ventura fus iguales? És 
defpreciada como groífera ? An- 
tes por que mira por si , es ateo- 
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dida con mayor eftimacion. Lo pre parece muy bien en qual- 


miíino osfucederá a vos , ii le- 
guis fu exemplo. Dos , ó tres 
lemanas puede íer que os mur- 
muren , pero defpues os dexa- 
rán vivir en paz. 

XIX. 

- Tercera difeulpa : Que Je ha 
de hazer en cafa toda la nohe ? Por 
vueltra vida que penleis , en que 
ocuparéis las noches de aquí a 
pocos años , quando ya no fe~ 
réis bien admitidos en las Con- 
verfociones ? Amas de efto 5 en 
qué fe han ocupado los Cava- 
lleros , y las Señoras por tantos 
ligios- , quando aun no fe avia 
introducido elle delorden de 
andar vagueando todas las no- 
ches ? Uueílros Abuelos, y aun 
Vueílros Padres mifmos , en qué 
fe ocupaban ’í No lera juicio te- 
merario creer , que los que fre- 
quentan ellas Conversaciones 
no guílan mucho de leer libros 
efpirituales , ni de tener vn rato 
de Oración 5 y efto era en lo que 
principalmente debiais ocupa- 
ros , como también en inftruir 
en la Dodtina Chriftiana á los 
Lijos , y criados. Amas de efto 
nunca fuñará algún negocio de 
la cafa a que dar providencia. 
Y quando no huviefle otra ocu- 
pación , ílempre ha íido muy 
proprio de los hombres Nobles 
el clludio de la Hiftoria , de la 
Geografía ,y délas Lenguas. El 
«entretenimiento de bordar , fíe- 
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quier Señora , aunque lea muy 
principal. La Aguja en manos 
de vna muger , es vna fuerte ef- 
pada contra el Demonio. Dos 
grandes Princefas Juana de Auf. 
tria , y María de Portugal , mu- 
ger de Alexandro Farneíe Du- 
que de Parma , paliaban grande 
parte de la noche con la Aguja 
en la mano , para focorrer á los 
Pobres con el precio de fus fati- 
gas. Qué más í No hablo fofo; 
de las Dantas de la Roma anti- 
gua , pero aun vueftras madres,; 
quando en lia juventud querían 
divertirle con vn rato de co- 
municación , no bolamente lo. 
executaban entre si folas., lino 
que á cada vna fu Pajecillo le 
llevaba la almohadilla de fu la- 
bor 5 y de ella fuerte la Conyer- 
facion era al rnifmo tiempo di- 
vertimiento , y trabajo. Ni ellos 
fon exemplos tan antiguos , de 
que no lean teíligos nueftros 
ojos , y en nueílres dias fe ha 
vifto practicada coíiumbre tan 
inocente , y provechofa. Y no 
eran entonces los dias mas cor- 
tos , que obliga!] en á aquellas 
Señoras á ir legrando codicio- 
famente los inflantes del tiem- 
po. Ciertamente no lo entender 
mos.Parece breve el dia de vein- 
te y quatro horas á los que no 
defperdiciá tan pródigamente la 
quarta parte, como dixe al prin- 
cipio ; peto á aquellos , que de 
las veinte y quatro horas piei- 
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dea por lo menos las feisenLi li veis que os lobr.i el pan le 
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Gonverfacion , no ay que cilra- 
fiar , que el día les parezca lar- 
go. ■ 

Pero aunque fuelle verdad, 
que no tuviefleis en cafa ocu- 
pación alguna , en que emplear 
el tiempo , entonces con mayor 
razón en vez de bufear diverti- 
mientos vanos, debriais emplea- 
ros en obras fantas. Y para co- 
nocer ella particular obligación 
;debeis entender , que el no te- 
ner ocupaciones preciífas nace 
del particular beneficio de Dios 
'de averos dado abundantes bie- 
«aes de fortuna , de fuerte que 
no necefsitais de ganar el pan 
con el fudor de vueítro rollo. 

Si huvierais nacido en vna hu- 
milde fortuna , fin duda os ve- 
ríais obligado á trabajar aque- 
llas mifmas horas en vueftra tien- 
da , y oficina. Si huvierais na- 
vna pobre muger avriais 
de hilar todo el día , para al- 
¡canzar vn pedazo de pan. Co- 
noced pues , que ha íido gra- 
cia efpecial del Señor averos 
puefto en vn eilado , en que no 
folamente ibis ricos de hazien- 
da , de cafas , de Lugares , de 
autoridad, lino también ricos 
de tiempo. Avra pues razón, 
para que empleéis en ofenía 
del Señor aquella riqueza, que 
el miimo os ha dado de pura 
misericordia ? En el empleo de 
Jas otras riquezas cbfcrvais me- 
,jior regla i como por exemplo. 
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dais a Dios en fus pobres ; pues 
porque no oblervareis ella regla 
en el gallo del tiempo , que es 
el caudal mas preciólo , li le 
emplea bien. Elle ha lido el 
dehgnio de Dios en concede- 
ros el iluílrc nacimiento de que 
gozáis. Deiea el Señor , que ya 
que tenéis mas tiempo , que los 
pobres Artelanos , empleéis mas 
tiempo en fu férvido , y en 
fantas obrís. Para dar gracias 
al Señor de elle beneficio de 
averos concedido vna Cuna ri- 
ca , e iluítre , debeis confeílar- 
le con humilde reconocimien- 
to : li yo hirv iera nacido vn po- 
bre hombre , y yo vna pobre 
Labradora , debiera e fias horas 
eilar peníando en el pan ; quiero 
pues , penfar en el Alma , ya 
que Dios por fu piedad me ha 
defeargado de elfos otros cuy- 
dados. 

XX. 

La quarta difeulpa : Es pre¿ 
cifo tomar algún divertimientos 
el arco Jiempre flechado fe rom- 
pe y conviene afloxarle alguna 
ve^ y para que dure . Os doy gra- 
cuis de que me ay ais puedo en 
las manos elle arco > para rebol- 
\ Cile^ contra vofotros con ma- 
y P r tuerza. Porque razón con- 
\ lene afloxar la cuerda del arco? 

orque íi íiempre eftuviefle ti- 
rante íerviria menos para fu fin> 
que es difparar con ímpetu 1& 
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faéta. Vueílro fin es Dios, y dones defpues las hanabando- 


el Cielo : decidme: llegaréis mas 
velozmente a Dios , ó entraréis 
antes en el Cielo , por el cami- 
no de ellas Converfaciones ? 
Aunque elle divertimiento fuef- 
fe inocentifsimo por todos los 
otros relpetos , feria culpable 
por fer demafiado. Os ruego, 
que defpejéis el animo de toda 
pafsion. Si vn Uillano , que def- 
de el Alva halla la noche elle 
con la azada cabando la tierra; 
ó vn herrero , que aya fudado 
todo el dia fobre el yunque, aca- 
bado fu jornal pidieííe cinco , ó 
ieis horas de Converfacion di- 
vertida todas las noches , con 
razón diriais , que pide demaíia- 
do. Pues dad aora fentencia en 
vueílra caufa , mientras que def- 
pues de bien comidos , y rega- 
lados con todas las convenien- 
cias , defpues de aver pallado 
gran parte de la mañana folo 
en dormir , vna hora en la mefa, 
mas horas en tomar el ayre, def- 
pues , digo , de todo ello pre- 
tendéis coronar vn dia dado to- 
do á las delicias , con el diver- 
timiento de la Converfecion. 

Creedme , que nunca eílaréis 
mas contentos , que pallando 
aquellas horas de la noche en 
fanta paz con vueílra familia. 
No fatisface la alegría , que no na- 
ce en cafa , decia el Filofofo mo- 
ral. No faltarán entre vofotros 
algunos , que aviendo curiado 
por 



nado del todo ; preguntadlesl 
á ellos , quando han logrado, 
mayor íatisfaccion , y quietud 
en íu animo , aora , ó antes ? O. 
íi pudiefleis entrar en el cora- 
zón de aquella Dama retirada , q 
no admite ya femejantescorte-, 
jos , quanta embidia os cauíaria 
ver la ferenidad de fuanimo! 

Pero íi os reíolvieíl'eis , no fix 
lo á abandonar eíle peligrofo 
paíl'atiempo , fino que probaf-; 
leis á emplear algunas horas de 
las que fe llevaba la Converfa- 
cion , teniéndola en vueílro 
Oratorio con Jefu-Chriílo , co- 
mo es cierto , que encontraríais 
el verdadero divertimiento en 
el trato dulciísimo con Jesvs a 
Non enim hahet amaritudinem con- 
ver futí o illius , nec tadium convi-. 
Bus illius , fed latitiam , & gan- 
dí um. Sap. 8. v. 16'. 

Vna gran Señora Efpañola fe 
avia compueño con todos fus 
engreimientos , para acudir a 
vn célebre feíiin , quando de re-; 
pente llega el avifb , que no fe 
podía celebrar. Impaciente ella 
Señora , no fabiendo , en qué: 
diver tirfe aquella tarde , tomo 
con enfado lo primero que le vi- 
no á la mano, y confiílió fu grart 
dicha , en que fuellé vn libro de 
las Obras de Santa Terefa. Pu- 
fofe á ojearle con defpecho, pe- 
ro reparando en el T itulo de vn 
Capítulo, que le movió la curio-; 
fidad , fe paró a leerle ; íegun- 
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da vez le leyó con mas atención, ó hermana , que aunque tan de- 


haíla que labrando en íu alma 
la gracia de Dios , delpues de 
aver pallado toda la noche lóbre 
aquel preciólo volumen con mu- 
cho güito , fe reto Ivio finalmen- 
te á trocar l'us Conversaciones 
en Oraciones , y toda la pompa 
de fus galas en el Habito de Car- 
melita Deícalza. Aviendo pues, 
dado de mano al mundo , practi- 
có quanto avia reluchó en fu 
animo , y experimentó toda fu 
vida vn fumo contento , por el 
acertado trueque , que avia he- 
cho de las vanas, y profanas CÓ- 
verfaciones , con la tanta , y 
dulcifsima Converfacion con 
Dios. 

Pero aunque el Señor no qui- 
fiera pagaros con confuelos el 
facrificio , que le hiziereis de 
elfos divertimientos 5 aunque os 
huviera de fervir de alguna me- 
lancolía , y trifieza el encerraros 
todas las noches en cafa , Chrif- 
tianos mios , es pofsible , que 
íio hemos de refolvernos á ha- 
zer alguna penitencia por nuef- 
-tros pecados ? Uofotros , que os 
halláis en el Siglo, no se que otra 
penitencia podréis hazer , fino 
liazeis ella de privaros de al- 

§ un divertimiento , por amor 
e Dios. Y entre todos los di- 
vertimientos , os debéis privar 
principalmente de aquel , que 
conocéis fer mas peligrólo para 
vueftias almas. 1 eneis por ven- 
tura en algún Mónaiterio hija. 


licada como vos , y no menos 
inocente , que vos , no fol ámen- 
te le lia privado de la Conver- 
facion, aun de fus parientes, lino 
q amas de ello fe aftige con tan- 
tas penitencias de cilicios, y dis- 
ciplinas > y vos en latisfiiccion 
de vueftros pecados , no po- 
dréis , a lo menos mortificaros, 
en pallar la noche en compañía 
de vueftra familia , y en el em- 
pleo , que os fea de mas güilo? 
Ha oyentes mios , todos los que 
eítais aqui , vnos por humildad, 
otros por verdad podéis decir: 
yo he pecado , y qué he hecho? 
Debiera ceñido de cadenas irme 
á hazer penitencia á vna cueva, 
y cerrarme en ella fin ver mas 
al Sol.. No feria el primer Ca- 
vallero, ni la primera Dama, que 
ha executado tan heroyea rei'o- 
lucion ; pues quanto menos es 
paífar las noches retirado en mi 
cafa. Executad pues ello, ya que 
debierais hazer cofas mayores, 
y íi tal vez os atiabare la trille^ 
za , y melancolía , ocafionada 
del retiro , decid: No es ella 
mi cueva , no es ella la cadena 
que merecia? 

XXI. 

Vltimamente , quiero propo- 
ner a vueftra confideracion vn 
punto , que bien confiderado 
bailara á trafpalfaros el corazón. 
Chriftianos mios , fino defteí" 
tamos el abufo de las Conver - I 
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le hemos introducido , o por lo 
menos le fomentamos , jamás 
tendrá ya remedio ; mantendr á- 
fe mientras durare el mundo. 
Es claro : porque íi nofotros que 
hemos viíto con nueltros pro- 
crios ojos , quanto mejor íe go- 
Vernaban las cafas antes de in- 
troducirfe ella mala coitumbre, 
quanto mejor fe ocupaba la ju- 
ventud , quanto mas fe frequen- 
taban los Oratorios, quanto me- 
jor ordenados iban los Tribuna- 
les , los Magiítrados , y toda la 
Ciudad , con horas fixas , y de- 
terminadas para cada negocio, 
quáto mas decoroíamente pro- 
cedian las Damas , quanto mas 
atentos , y detenidos fe porta- 
ban los Cavalleros : íi noiotros, 
digo , que hemos vifto todo ci- 
to , y que defpues hemos expe- 
rimentado la mudanza lamenta- 
ble de Theatro , ocaíionada de 
la introducción de eftas Con- 
verfaciones , no procuramos efi- 
cazmente remediarlo , no aman- 
tifsimos mios , no fe remediará 
jamás. Paliarán ellas Conv cr- 
iaciones de nofotros á nueífros 
defeendientes , halla la vltima 
generación: Podrán moílrar fu 
xelo los Predicadores Apoíloli- 
cos , podrán extender todo el 
brazo de lu poder los Principes 
cxemplares 5 podrán executar 
quanto quieran los que vendrán 
deipues de nofotros > pero nun- 


dido Dios , por ocaíion de elle 
deforden , por ventura mucho 
mas de lo que imaginamos , haf- 
ta el fin del mundo. Porque ef- 
ta es vna coitumbre , que fo- 
mentada del genio de la pafsion, 
y por conílguiente de lo común 
de los hombres , tomará fiem- 
pre mayor fuerza , fino fe der- 
riba aora que nace : y aora que 
nofotros fomos teíligos devif- 
ta de fus malos efe&os , con los 
quales de cada dia fe van def- 
concertando mas las cafas , y las 
conciencias. Y fobre todo la 
Nobleza , de cuyos exemplos 
tanto penden las coítumbres del 
Pueblo , aísi como fe puede juz- 
gar fin temeridad, que íe lia em- 
peorado mucho en fus Almas,’ 
defde que comenzaron ellas C5- 
verfaciones ( pues multiplícan- 
dofe las ocafiones de pecar , es 
con figUi ente fe multipliquen los 
pecados ) afsi fe puede creer, 
que irá íiempre de mal en peor, 
íi elle deforden no fe ataja. Qiiie 
jamás huviera creido treinta' 
años ha , que fe pudiefíe llegar a, 
tal ellado , que no caufaffe dif 
fonancia , y aun deshonor , ve# 
a vn Cavallero folo con vna 
Dama íola , mientras ella íe ella 
componiendo en fu gavineto i Y 
fin embargo hemos llegado á tan. 
miíerable ellado ,y lino fe apli- 
ca el remedio , ferán mayores 
los daños de cada dia , y mas. 

D lamen- 


2,$ Injh'uccion f oír; las 

lamentable el precipicio , por- vcrlaciones, bailaría que fe íorf-i 


que fe anda por~vn camino que 
lleva á la perdición. Luego te- 
nemos obligación noíotros de 
reparar tan gran daño. Toca á 
los Confederes, reprelentar á los 
penitentes ellos desordenes , to- 
ca á los Padres de familia , toca 
alas Madres fer las primeras en 
lecojeríe a cafa á hora compe- 
tente , para dar buen exemplo 
á fus Hijos. Toca finalmente á 
todos hazer cargo de los intere- 
fes de fu alma , y del bien vni- 
verfal , y perpetuo de todos los 
deprendientes. Nofotros hemos 
introducido ellas Conver (acio- 
nes : luego noíotros lomos deu- 
dores á Dios , y debemos def- 
terrarlas. Y íi faltamos á ella 
obligación, nofotros también fe- 
rémos de algún modo reos de 
tantos pecados, quantos en el 
difeurío del tiempo fe comete- 
rán por elle abuí'o, 

XXII. 

En particular los que tienen 
abierta lu caía para la Conver- 
laciqu , por lo que deben amar- 
ai Dios de las almas , y a las al- 
mas de Jefu-Chrifto , reparen 
bien en lo que hazen. Eli es fon 
los que dan las armas , ó á lo me- 
nos el campo contra el Señor. 
Por otra parte conlideren los 
mifinos , el grande bien que pu- 
dieran hazer folo con quererlo} 
pues para deíterrar ellas Con- 


vinieflen aquel losCa valleros que 
las mantienen en lus calas } y no 
parece dificultólo el convenir- 
le , pues no deben fer muchos 
los que quieren fujetaríc a la 
fervidumbre de tener lus caías 
abiertas todas las noches , y ad- 
mitir tanta gente defuera. Para 
impedir vna Comedia, no es ne- 
ceífario que convengan en que 
no fe haga todos los represen- 
tantes , ni todos los que la han 
de ver} baila que tomen elle acu- 
erdo aquellos pocos Cavalleros 
que tienen las llaves del Teatro. 
Afsi fucederá en nuellro cafo; 
aunque no fe refuelvan á aban- 
donar las Converfaciones, todos 
los que con inclinación las fre- 
quentan , bailarla que íolo vos 
que las admitís en cafa , os re- 
folvieffeis á cerrar la puerta. Ved 
quan gran mérito podríais ad- 
quirir con Dios, con vna diligen- 
cia tan fácil. Ni os entibie de 
ella empreña el creer , que aun- 
que vos las de fp idais de vueí- 
tra cafa , no por eflo faltará litio 
donde fe mantengan. Faltando 
vueílra cafa , tal vez no avrá otro 
que quiera preílar la fuya } y aun 
aquellos que ya la preílaban, ar- 
repentidos por ventura de fu 
mal acuerdo , abrazarán fáciL 
mente vueftro exemplo. Apro- 
vechaos , pues , vos de ella luz, 
e infpiracion que el Señor os dá. 

& Píos embiaífe vu luto á vuel- 
ta 
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pariente principal , de quien ella 
en gran parte pendía , no os ve- 
ríais obligados a enlutar las pie- 
zas , y deípedir la Converfa- 
cion ? Pero el Señor no quiere 
de vos efte obfequio por fuerza. 


Entretanto la Gloriofífsima Vir- 
gen María eche defde el Cielo 
fu fanta bendición fo b re efte 
Difcurfo, para que to dos la~ 
queis el fruto que yo¡ 
defeo.. 


F I N. 
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